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Y vi l«s males que ahigén á lahü-i 
inanidad, opíimitío el débil; él .justo 
ttiendjgáíiao^ sü susférftoj el perYer-
so oolrriadfr de hdbdi^és jr ll^río díe 
l'iquezás, el ino.iSñfe cond'eh^db, por, 
jueces inidaos, y siis hijos érratíWs 
Pot la íierra. Y de^A tnanp.m nuó 
el" •"*-̂  • 

iosTeyes feíraOnes, decidme: ¿no 'se 
levantó Metiifíis ahogando en un tor
réate do saiígreá-Jos pi^nttitivós'ha^ 
bitantes del Egipto, ŷ  llevando los^ 
rt'stos de ún grau-pueblo á géVrtir 
por espacio dedos siglos enelalían-
donado páife'dela Tebaidaf? Y áí, ca
pí íaneiadoSótrci ¿"iá ios' doslerrados 
de Egipto, Yen Ü'íürífar )a iustlcia 
de'áti ¿5itísá, protegidos í̂ or el celo 
de Tatmósií?, ¿cíómo podréis coh-
teraplar su victoria sin entristece
ros, al snTjer que Faraones y pue
blos marehaq á incógnitas tierras a 
esperar la hora de ser definitiva
mente derrptados por el irresistible 

Pero la hora de las venganzas ha iquido se derram^wp todas par
tes una ve¿ rota la Vasija quejo con- sonado: Nabucodónpsor aparece cual 
f:„„L ^- tr.. . . . 1 „ ? ^yg(.j^i.j3¡voraoerniéRdose,sobre el 

sepulcro de Se&o§|,rl.«i, lleyaiido en 
pos ^e si elofA^de, Iq^, (Je^pojacla-; 

Ses/yj en eaut|yida4,,^ ío» desce^:-, 
liept^jjle los qu^, or,gMUQ?p ,̂cai>t¡-

valían, É.í, te^iptQ, siepftpre ájxlo.íde 
sangrft eétrfi^erí^, ,del)ia e speraírf^n 
^s^Kemecim^iitó ,1»; Realización de. 
los au^urros q̂̂ ue 1̂^ ap^n.ci^J)^ que 
fquedaria.sin §sp|ritu' ea "siis .§pAra-
ñas, írastor^ajdo ,én ^us ^onsejps, y _ 
amparado ^qta.f^r.Ws ¡idqlos, sus 
^divinps» su^ pj^thones y su,-?" ina-
$ o _ s . » . , . . . j , : , , ; , , r ;.- ;• 

Volved (ibof:^ la vista al pais es-
tend¡íJ.o por.las TOárgei^és dííljl'igrás: 
ésl^^/isiri^. i^-a-Ásirial..... c^na de 
Niqq, es decú-,,sepúl9ro deJ^s le-' 
g iqp^ dj9,. i^wa^o? .séres.j degoUar 

tiene, asi huía la esperanza de ipi 
alma, tl^cíéridolugar.a; ja tristeza. 

Cuando el salVaje qye'4'^e pl bu-
facan, p^liégiiáá por lap' tiníe$ías^ 
•ie la n b c ^ , áá^ta cóñ tuerza la dé-
Dil techufifiÍÉ>fe de su modestó ¿aba 
ña, abani^pn^ su |)oh|f^ lepho M^^^f 
^\ y ^l^résplíin j ^ ^ , ((̂ ^ IQ^.i^e\ámpf-
gos, trep^ pp^ /á. 9a5í^r|)ada ,vertien-
te del njoi^l^. L|eíga¿lQ.á ^ij cima, 1^ 
nalura^za.'praBertta á sus sQÜcito?, 
"JOS un O0^nq de jD ûbê  revolvían-, 
«ose .^sps'piji^s, cuya espantosa jqe-
grura co^r^f^^t^ coílo^ ihilq? de pla
teada luz. con n̂ ^̂  borda susj 
estreml^ádes,. Deŝ dg íílíí vé á Ío le
jos, cóiiib pí jenit)i>j?^^do niarJeyan-
ta con ^us a|(uas moá^ei dfi pard|iZ:, 

^ " ^ ,í« SÜ8%tpa,q(4 .cuyí^ihflT i fq8,¿)or^pi^„%,'^JUqn<íp. dp,,.sq^a 
garesvé r^ar^Jjf..,(|UbÍ8gí>>l,BiOT.,p |lQa,8Ífl,^t^fíi*M%q»ffi el N I H ^ P Í S » 

í(^lpgpr ^ f l a s culj3prf¿,d« •íientíineí 
fuego ^;^j ^\ y ^ x í ^ j ^ ^ en . el, es
pacio. , V , 

M a tienjig^t^eaupsfjnbolo,§u-, 
"'<i ají ¡ij^iáe 40 í4;Cqn^*PP^afiHin 

<*servád ío que pasa en lasr^io», 

1 ? ^'9^iífiWP9stu¡95Qa hofl^nti^f^a., 

,̂u îqvíî r'*piWi,io ,3^1 espacio cqtñ- j 
|)ren^ido eptre^^i Indo y lo^ 01̂ 11»̂  , 
de 9^á<í^nte> entre los penaseis: de, 
la Árs^biáy kjs valles de Ija Baet^^i^-
na,: que el giterrerb quería p^r^ ^i.;. 

Au.n la,5»or»bra del tiraup te.nia 
á t^or i ía i los á jos. puejblp^.euapdo 
Semiramis aparece dispuesta á diez^ 
inar el .]^ipto,JaíStíapiar 1* Oliina 

^^^i.ft'í^.^jWjgnidad del hopibre s e J y has^ajos atrios.de lik IodÍ£|., • . 
r a n i ^ ^ ' ^ entre ignominias y ti-. ¿Os septis.ya cansados de-.presen-
altó ? * i ^ ftVie fiRaiwent;^ se fciar esta leota y penjíaa agobia ;de 
ffen^ .̂*^®í?^> Mmx^^o a -nue^ras las «^neraciones anítiguap? Animaos 
^^^?^^^*^^i8l:ííte«feresíefiuqr4ode ; uo,jnoinerrto, venid áGbifecia.Verató 
u soofíraí^j^^yj^leeimiento?KSi veis , aq»» un» ^ojíela :d« dÍ¥ÍI¡fcacÍon ia- • 

rgir e » , 0 5 e ^ , ^ ^ ^ Qgpy^¡¿^^^^. teief:í^(al^peEp:,tafln}iÍ€«,obia|^:vaiieiSí 
igua l ^ - y a i í ^ ^ ^ p j U s ^ ^ i ^ ^ ^ ^ e , ! que so^ .̂6^g «dicta»iJ¿s«UCÍ agwaa" 

la perspicacia del ingenio á fin de 
inventar instíumentíjs mas terribles 
par:i el martirio del 'pueblo. Hér
cules ;abl'eurt!Í>eí'a que los pueblos 
han llamado heroica; ¡Pobres pue
blos! en verdad 'no saben lo que di
cen: si el deispec.ho y el coraje de 
los tiranos es un heroísmo recono
cido por las víotima**, ya no hay luí-
gar para lanzar anatemas coiitra lOs 
atropelloá y las vejaciones. 

Hércules es aclamado Dios de su 
patria, ^ero este Dios es un Í)i0s 
electivo, elegido por las mismas ma
sas que, invocando su iiombre', irán 
mas tarde''á regar con su sangré las 

ya, y que verán diezmados por los 
numerosos descetidionles de la /¿e-
róiVa divinidad. 

-(íodTO pereciendo á manos de los 
hetóclidíW hijoi de Hercules, es el 
votí» dé gHaciaí?que á^üéi grkn'Dios 
envia á su pnt^h'•prediléiio. 

'Dtíspáfesj el pUeblo griego cansar-
do de m9nárqiua, se lanza ep brazos 
de larepúblicá. La república tam
bién cae: y ¿cómo no había.decaer? 1 

Aprended, g^üieraciones moder
nas, aprended en las desgracias de 
esta n^cioB eminentemente popu
lar: desquiciiidos sus cimientos por 
las caida§ que producealas revolu
ciones contitíUAs, no sirvieron pai'a 
sostenerun cdifipiíi copvbatido por 
todos ios^lfiíioytos de una.sociedad 
déscquilibracla. Sobre la rep.ública, y 
para re^taq,rar la di^nidad^uhxana, 
se levar.tó j^n (U('>6'K<» Oittisántropo: 
^Drai;^), jijití,in\'8ttfn>^si»Mlaupar. ké 
'humatjiídad coi^yirtiendo á Atena» 
eiv ^n líí^to cerílenterió. ¡HarraosO' 
n\q4P de resolver, ios: difíciles pro-
blemasjde ia.politica/..i. aunque bíoh 
ii\iradf¿ tpû ra eyitar Ja guerra hada 
hay cojDiio l)|si|ar los ejércitos...». 

En mnoiel puebfo, advirtiendo 
su opr*Ípn,invoca ^Épiméuides: en 
v^no líSinéi^ides restauradlas soiem-; 
;nídadeg|del culto público, dando así 
uu t«st^<»niodé que solo Dióa pue
de CjouttrarestUr loa grande»desqui-
ciamieitos: el pueblo griego no que
ría creefct los partidos se inflamad' 
bap, nitefos horrores, amenazaban 
lanBxislMKiiasotial, y cuando érá yil 
iaevlta^étm.tei^Hble catadiimd, «6 

convino por unanimidad en que la] 
república mataba a la Grecia y que' 
su salvación dependía de un hom
bre solo. 

Entonces fué llamado 3olon para 
salvará su patria: tal vez ialiubíe'-' 
se salviado, si hubiera estado en lo 
posible que en lu edad antigua se 
salvííra pueblo alguno. 

Id siguiendo la historia si ós sen
tís con valor para presenciar conti
nuos asesinatos de reyes y de pue
blos enteros.' 

En medio de tantos horrores, los 
ladrones y lá gente despreciable de 
fruíoc*, Iop .rtf>/«i-̂ «ggiuî ^L'' Mf \*t ' 1"urri 
constituirse una paTm esclusivarEs- ' 
ta ¡nada más'lógico! encadenando á, 
todos los Estados poderosos de aquel 
tiempo, fué la opresora de los tira-, 
riós, la que haciendo sentir á tos 
arbitrarios cotiierciantes de hom-. 
brcs todo lo desagradable de undesa- • 
tentado déspoUsmo, cumplió bienla,. 
misión que le señalo el cieíp., ,' 

El espíritu de Roma enyuelve/e»' 
su< pavorosa condensapion los, po
deres de los bárbaros;, y los Etrus-
co?, y los Venbrios, los Hérnicos,lps 
Equos'y los Salentinos se postran: 
de rodillas ante el oráculo repubU-, 
canp. Él reduce á completo desen
gaño las pretensiones altivas que la 
raza semítica tenia sobre el mundo:; 
roba á la Grecii las ideas que guar
daba para vivificar el Asia, é inter
nándose en los dilatados dasieirtos, 
del Driente, Uaina f̂ op voz de gi
gante á Ipáreyerp^ra que acudan 
á recibir los golpes dé su espada, 
y ellosi obedientes acuden, los reci-, 
ben y se rinden. , , . , 

República ó imperici, Roma se opa 
presenta siempre como el íiZotedela 
historia aq ti-cristiana. :. : 

La historia de los pueblos qué brl-' 
liaron desda que el mundo-se levátt>; 
tó, del sepulcro de las aguas; hasta 
que J^esucristo selló con su divina 
mano el imperio del hombre revo-
Ittcionarioosilo'dioe." el derecho, la 
yirtud,:1a¡libertad, no aparecieron 
á.la escena sino para sentarse er 
banquillo de los acusados. 'íí^l^i* 

Al contemplar así d e g r a ^ f ^ W , 
linaje humano, síntesis dlilis^láMí^ -^^^ 


